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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

DOÑA  CAMILA . 

Sea. 

Santoncha. 

GLORIA  (1) . 

Seta. 

Velázquez. 

AURORA . 

Müñoz  Sampedbo 

FELIPA . 

Sea. 

Beltbán. 

DON  FORTUNATO  RODRÍ¬ 
GUEZ  . . . 

Se. 

Espejo. 

EDUARDO . 

Soto. 

SEÑOR  PEPE . 

Aguado. 

JUANITO . 

Aguibbe. 

DON  JOSÉ . I 

COMPRADOR  2.o .  S 

ISBEET. 

MELÉNDEZ .  1 

COMPRADOR  l.o . ( 

Palacios  (A.) 

PEDRO .  ( 

ELADIO .  ) 

CIRILO . 1 . 

Mastín. 

Lucio. 

GLL . 

N.  N. 

UN  CHICO . 

Niña 

Muñoz  Sampedbo, 

Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


(1)  Desde  la  sexta  representación  se  encargó  del  papel  de  Oloria  la 
Sra.  Mendizábal,  por  haberse  separado  de  la  Compañía  la  señorita 
Velázquez. 
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ACTO  UMW0tt  OAiqojy 


Administración  de  loterías,  propiedad  de  doña  Camila,  en  Madrid» 
Puerta  á  la  derecha,  que  conduce  á  la  calle,  y  otra  á  la  izquierda, 
que  comunica  con  las  habitaciones  interiores.  Al  foro  derecha  el 
escaparate  y  al  foro  izquierda  el  mostrador  correspondiente,  uni¬ 
do  por  la  derecha  á  la  pared  del  foro;  detrás  de  ól  una  banqueta 
alta.  Un  diván,  debajo  del  escaparate,  y  varias  sillas  volantes,  don¬ 
de  mejor  convenga. 

En  las  paredes  un  reloj,  puesto  en  la  una  y  media;  un  almana¬ 
que,  en  el  diez  de  Marzo,  y  varios  cuadros  con  los  distintos  pre¬ 
mios  pagados  por  esta  administración  en  diferentes  sorteos  y  los 

1  números  fijos  en  la  misma.  Un  teléfono  próximo  al  mostrador  y  á 
su  izquierda.  Aparato  de  luz  eléctrica  pendiente  del  centro  del 
techo. 

Estamos,  como  indica  el  almanaque,  á  diez  de  Marzo  y  acaba 
de  celebrarse  el  sorteo. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CAMILA  y  JUANITO;  más  tarde,  COMPRADOR  l.°  y  después, 

COMPRADOR  2.° 

Jua  .  El  sorteo  de  hoy  nos  ha  favorecido,  tía.  (Está 

sentado  detrás  del  mostrador  examinando  los  libros. 
Muchacho  joven,  muy  respetuoso  con  su  tía,  y  se  viste 
en  un  bazar  de  ropas  hechas.  Es  el  contable  de  la 
casa.) 

Cam.  ¡Ya  era  hora!  Llevábamos  dos  años  con  una 

Suerte  perra.  (Está  sentada  en  el  diván,  haciendo 
labor  de  lo  que  quiera.  Tiene  sesenta  años,  de  aspee* 
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Cam. 

JUA. 

Cam. 

JüA. 
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Jua. 
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CoMP.  l.o 
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Comp.  l.o 
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Jua. 

Comp.  l.o 
Jua. 

Comp.  l.o 
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Comp.  l.o 


Cam. 

Comp.  l.o 
C  A  M¡ 


Comp.  l.o 


to  simpático,  y  sin  pelo  de  tonta,  ni  de  lista,  pues  si 
se  quitara  los  postizos,  daría  miedo  verla.) 
(consultando  los  libros.)  ¡\  amos  á  pagar  más  de 
doscientas  cincuenta  mil  pesetas!...  Contan¬ 
do  con  el  premio  mayor,  las  dos  aproxima¬ 
ciones  y  varios  de  la  centena. 

¿Estás  seguro  de  que  el  número  del  mayor 
es  el  de  don  Fortunato? 

Ahora  mikmo  acabo  de  comprobarlo. 

¡Me  alegro  mucho!  ¡Pobre  don  Fortunato! 
¿Le  llama  usted  pobre,  habiéndole  tocado 
enterito  el  premio  grande? 

Veinticinco  años  lleva  abonado. 

Eso  es  constancia. 

«El  que  la  sigue,  la  mata»,  dice  un  refrán; 
y  es  cierto. 

Cuando  lo  es. 

(Sale  por  la  derecha,  se  dirige  al  mostrador  y  saca 
unos  papeles;  los  consulta  detenidamente,  para  lo  cual 
se  pone  los  lentes,  y  dice:)  ¿Tienen  ustedes  el 
número  siete  mil  trece? 

¿Siete  mil  trece?...  Aguarde  un  instante, 
porque  no  es  de  los  fijos  en  esta  administra¬ 
ción.  (Mira  los  libros.) 

Aquí  debe  estar.  Me  lo  han  asegurado  en  la 
dirección. 

Sí  está,  sí. 

Sí,  señor;  lo  tenemos.  • 

¡Al  fin  di  con  él!  Un  año  llevo  persiguién¬ 
dolo. 

¿Cuántos  décimos  desea? 

(Sin  hacer  caso  de  la  pregunta  y  dirigiéndose  á  doña 
Camila.)  Treinta  y  cuatro... 

¿Cómo?... 

Treinta  y  cuatro  extracciones  en  las  que, 
por  fortuna,  no  ha  salido,  ni  en  la  de  hoy, 
¡y  hace  diez  años  que  no  sale!  Es  el  único  de 

la  decena.  (Mostrando  sus  papeles  con  los  datos.) 
En  el  próximo  sorteo  saldrá  premiado,  yo 
se  lo  aseguro.  Soñé  con  él  esta  noche. 

¿De  veras?  (ve  el  cielo  abierto.) 

Tanto  que  me  reservaré  medio  billete.  Ya  ve 
usted  si  tendré  certeza. 

Pensaba  adquirir  tan  sólo  un  décimo,  pero 
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si  usted  ha  tenido  ese  sueño  estaba  por  lle¬ 
varme  cinco. 

No  le  pesará.  (Animándolo.  El  hombre  no  necesita 
mucho.) 

Venga  medio  billete,  (sacando  él  uno  de  diez 
duros  de  su  cartera.) 

(Corta  el  medio  billete  y  se  lo  entrega.)  AQUÍ  lo  tie¬ 
ne.  (El  comprador  paga  y  recoge  cinco  duros  de  la 
vuelta.) 

Ha  de  darme  las  gracias. 

Así  lo  espero.  Pues...  buena  suerte,  señora. 

(Al  marcharse.) 

Igualmente,  señor,  (Se  va  el  comprador  por  donde 
vino.) 

(Viene,  como  es  consiguiente,  de  la  calle.  Es  bastante 
más  joven  que  el  otro,  ccn  quien  se  cruza  en  la  puer¬ 
ta  )  Buenas  tardes. 

Téngalas  usted  muy  buenas. 

(Avanzando  hacia  el  mostrador.)  U 11  décim.0  de 
los  que  tocan,  (a  Juanito.) 

Dale  uno  del  siete  mil  trece.  Hace  diez  años 
que  no  sale,  y  he  soñado  con  él  esta  noche. 
J  uego  medio  billete  yo  sólita. 

(Animado  por  las  palabras  de  doña  Camila.)  Hága¬ 
me  favor  del  otro  medio,  joven,  (a  juanito.) 
(No  puede  contener  la  risa.)  Al  instante.  (Como  lo 
tiene  á  mano  le  sirve  en  seguida.) 

(Recoge  el  medio  billete  y  entrega  uno  de  cien  pe¬ 
setas.)  Cobre. 

Setenta  y  cinco  y  veinticinco,  ciento.  (Dando 

la  vuelta,  en  la  que  irán  cinco  duros  en  plata.) 

Hasta  el  día  veintiuno  que  vendré  á  cobrar. 

(Marchándose.) 

El  veintidós.  El  veintiuno  es  domingo. 

(a  doña  Camila,  y  riendo.)  No  le  digo  á  USted 
nada,  (vase.) 

(También  riendo,  pero  por  distinta  causa.)  Ni  yo  á 

usted.  Vaya  con  Dios. 

(Dando  suelta  á  la  risa  que  contuvo  á  duras  penas.) 

El  mismo  demonio  es  usted. 

Si  estás  tú  solo  despachas  un  décimo  á  cada 
uno  y  te  quedas  tan  tranquilo.  Mira  qué 
pronto  he  vendido  un  billete.  A  mí  ya  me 
ha  tocado  un  premio:  el  de  expendición. 
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Ahora  ellos  que  se  encomienden  á  Santa 
Rita  si  quieren,  (¡-uena  el  timbre  del  teléfono.) 

¡Canastos  con  el  teléfono! 

Llamada  número  cinco  en  diez  minutos. 

(ai  teléfono.)  ¿Quién?...  ¿Eh?...  A 

¿De  dónde  llaman? 

(A  su  tía.)  De  El  Otro  mundo...  (ai  teléfono,  y  asi 
alternando  según  indica  el  diálogo.)  Sí,  Señor. 

¿Cómo?... 

Ese  periódico  nuevo. 

¡Ah!  ya. 

El  mayor,  las  dos  aproximaciones,  varios 
de  la  centena  y  algunos  chicos...  Gracias. . 
muchas  gracias...  ¡Repito  las  gracias!...  ¡¡Mu¬ 
chísimas  gracias!! 

¿Quieres  acabar? 

Sin  duda  está  pasando  toda  la  redacción... 

Muy  reconocido...  Se  oyen  voces  distintas... 

¿Eh?...  Que  se  ponga  usted  al  aparato. 

Cambia  tú  la  voz  y  es  lo  mismo. 

(Hablando  en  falsete.)  Aquí  estoy...  Muchas  gra¬ 
cias  .,  Sí,  ya  mandaré  un  suelto.  Hasta  otra 

día.  (En  su  voz  natural  y  dejando  el  teléfono.)  ¡Qué 
pesadez! 

Si  no  fuera  por  lo  mucho  que  sube  la  venta 
cuando  sale  un  premio  grande  era  cosa  de 
ocultarlo  como  un  delito.  (Repica  otra  vez  el 
timbre  del  teléfono.) 

,Otra  vez  el  teléfono!  (Descuelga  una  auricular.) 

¿Otra  vez? 

¿El  otro  mundo? 

Poco  tienen  que  hacer  en  El  otro  mundo. 

(  a  su  tía.)  Que  quién  es  el  agraciado. 

¡No  se  lo  digas!  Bueno  se  pondría  don  For¬ 
tunato. 

(ai  teléfono  )  No  lo  sé.  Un  comprador  ambu¬ 
lante.  No  es  parroquiano...  Eso  sí,  uno  solo:  • 
el  billete  se  vendió  entero...  No  hay  de  qué. 

(Se  retira  del  aparato.) 

Oye,  Juanito,  ¿cómo  estamos  de  plata  y  de 
billetes  chicos? 

De  plata  mal. 

Llégate  al  Banco  á  cambiar  antes  de  que 
cierren  la  caja. 
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Voy  por  el  sombrero.  Pero  deme  usted  bí 
lletes  grandes.  Aquí  sólo  hay  uno. 

(Recoge  su  labor.)  Voy.  Dile  á  Aurora  que  sal¬ 
ga.  (juanito  vase  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  II 

DOÑA  CAMILA  y  PEDRO;  luego,  AURORA 

(Viene  de  la  calle.  Es  mozo  de  cuerda  y— caso  rato  — 

gallego.)  Buenas  tardes,  doña  Camila. 

¡Hola,  Pedro!  ¿Qué  hay? 

¿Haríame  el  favor  de  cambiar  este  duro?... 
Sí,  hombre,  SÍ.  (Va  al  mostrador.) 

Y  perdone  la  molestia  (na  el  duro.) 

(Mirando  el  duro.)  ¿Quién  le  ha  dado  á  usted 
este  duro? 

Un  señor  paisano  mío. 

Pues  es  sevillano. 

(Riendo.)  ¡Qué  ha  de  ser,  si  es  de  Mondo- 
ñedo! 

El  duro,  el  duro  es  sevillano. 

¡Cristo  me  valga!  ¿Y  qué  hago  con  él?  (Muy 

apurado.) 

Devolvérselo.  (Devuelve  ella  el  duro.) 

Si  marchóse  esta  mañana.  Diómelo  en  la 
estación...  (Se  guarda  el  duro.) 

Guárdelo  por  si  algún  día  ordenan  otro 
canje. 

(Resignándose.)  Paciencia.  Peor  fuera  non 
verlo. 

(Sale  por  la  izquierda.  Muchacha  joven  y  de  porte  dis 
tinguido.  Más  bonita  que  el  premio  grande  de  r>  avi- 

dad.)  Aquí  estoy,  mamá.  ¡Hola,  Pedro! 

La  señorita  tan  guapa  y  tan  saludable. 

Estoy  bien,  gracias  á  Píos. 

Quédate  al  cuidado  de  esto  un  momento. 
Bueno. 

AdiÓS,  Pedro.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Vaya  con  Dios. 

¿Qué  le  trae  por  aquí? 

Nada...  (pequeña  pausa)  Venía  á  ver  si  me 
cambiaban  ustedes  este  duro,  (saca  el  sevillano.) 
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Ya  lo  Creo.  Tráigalo.  (Va  al  mostrador.) 

Tómelo,  Señorita.  (Lo  pone  sobre  el  mostrador.) 
Cinco  pesetas.  (Dando  el  cambio.) 

Gracias,  señorita  Salud  para  cambiar  mu¬ 
chos. 

(Echa  el  dinero  al  cajón.)  Hasta  otro  día. 

(a!  ir  á  marcharse  hacia  la  calle.)  Mire  quien  está 
allí. 

¿Quién?...  ,, 

El  señorito  ese  que  gusta  de  usted. 

¿Y  á  usted  quién  le  ha  dicho?... 

Decírmelo...  nadie  me  lo  ha  dicho.  Héme 
maliciado  al  verlo  entrar  todos  los  días  cuan¬ 
do  doña  Camila  non  está  en  la  tienda.  La 
esquina  es  mi  puesto,  y  como  allí  non  hago 
nada  sino  mirar,  véolo  todo.  Vaya,  con 
Dios;  non  quiero  estorbar,  (se  va.  En  la  puerta.) 
Pase,  pase  el  señorito. 

Gracias. 


Aur. 

Edu. 


Aur. 


Edu. 


Aur. 

Edu. 

Aur. 

Edu. 


ESCENA  III 

AURORA  y  EDUARDO 

¡Ya  era  hora!  Tres  veces  he  salido  hoy  á  la 
tienda. 

(^Estudiante  del  último  año  de  Farmacia.  Trae  en  la 
mano  una  carpeta  de  apuntes  sujeta  con  una  goma  y 
un  libro  forrado  con  papel.)  Hija  mía,  esto  ha 

sido  un  jubileo  toda  la  mañana:  al  ir  á  cla¬ 
se,  gente;  al  volver  de  clase,  gente...  ¡Y  á  to¬ 
das  horas  gente! 

Por  un  milagro  me  ves  ahora;  porque  mamá 
no  tenía  ánimos  de  entrarse  á  las  habita¬ 
ciones. 

(Sacando  una  carta  encerrada  en  su  sabré.)  Aquí 

tienes,  Aurora,  la  de  hoy.  Sólo  pude  escri¬ 
bir  tres  pliegos. 

(Cogiendo  la  carta  un  tanto  apenrda.)  ¿Nada  más? 
El  último  viene  cruzado. 

Me  vas  perdiendo  el  cariño,  Eduardo. 

Yo  sí  que  tengo  motivos  muy  sobrados 
para  desconfiar  del  tuyo. 

¿Por  la  carta  de  ayer? 


Aur. 
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Justamente. 

La  de  hoy  te  borrará  la  mala  impresión.  Tó¬ 
mala.  (Saca,  de  donde  la  llevara,  una  carta  de  sobre 
más  chico  que  la  otra  y  de  color  violeta.)  Suspende 

el  juicio  mientras  tanto. 

¡Carta  adorada!  (ai  cogerla  besa  la  mano  de  Au¬ 
rora.) 

Ten  juicio. 

¿No  me  has  mandado  que  lo  suspendiera? 
Buen  granuja  estás  hecho.  Vete,  no  salga 
mamá... 

Si  sale  le  abro  mi  corazón.  ¿No  es  mi  padre 
amigo  de  la  casa? 

Sí.  • 

¿No  vengo  yo  también  de  visita  los  días  de 
los  santos? 

¿Pero  á  santo  de  qué  vamos  á  decir  que 
vienes  hoy? 

Nunca  faltan  disculpas...  A  propósito:  ya 
tengo  una.  Desde  aquí  voy  á  recoger  los 
apuntes  de  «Análisis  químico»*.  Haz  el  fa¬ 
vor  de  cambiarme  este  billete  de  cinco  du¬ 
ros.  Papá  no  tenía  suelto  y  me  encargó  mu¬ 
cho  cuidado  con  la  moneda. 

Descuida,  (va  al  mostrador  y  abre  el  cajón.) 

Si  nos  sorprenden  digo  que  he  venido  á 

esto  (Pone  el  billete  sobre  el  mostrador.) 

¿No  te  importará  llevar  uno  en  pesetas? 
Mejor. 

Porque  sólo  hay  cuatro  duros  en  piezas.  (Re¬ 
coge  el  billete  para  guardarlo.) 

No  guardes  el  billete,  déjalo  ahí,  y  la  plata 
también.  Así  viene  cualquiera  y  parecerá 
que  acabo  de  entrar. 

Bien  pensado.  (Le  obedece.) 

Volviendo  á  lo  importante.  Mi  padre  te  quie¬ 
re  mucho. 

¡Pobre  don  Fortunato!  Ya  lo  sé. 

Siempre  te  pone  como  modelo  á  mis  her¬ 
manas.  Que  si  eres  tan  hacendosa,  tan  obe¬ 
diente... 

¿Tus  hermanas  no  lo  son? 

Cuando  les  mandan  hacer  algo  de  su  gusto,, 
sí... 
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Aur.  Eso  es  muy  cómodo. 

Edu.  Para  ellas,  desde  luego. 

Aur.  ¿Le  has  indicado  algo,  Eduardo? 

Edu.  Todavía  no.  En  Junio  me  licencio  y  !o  des¬ 
cubro  todo. 

Aur.  Y  yo  también. 

Edu.  En  cuanto  tenga  el  título  busco  una  viuda. 

Aur.  ¿Eh? 

Edu.  Una  viuda  de  un  boticario,  mujer. 

Aur.  ¡No  me  lo  digas! 

Edu.  Para  regentar  la  farmacia. 

Aur.  ¡Ah!  ¿No  quieres  establecerte? 

Edu.  Bien  quisiera,  pero  lo  veo  difícil.  Los  nego¬ 

cios  de  mi  padre  van  de  cabeza  hace  algún 
tiempo,  y  él  anda  de  cabeza  también. 

Aur.  Toma  una  en  traspaso.  A  pagar  á  plazos. 

Edu.  Es  preciso  andarse  con  mucho  tiento  en  eso 

de  los  traspasos.  La  mayoría  son  estafas  dis¬ 
frazadas.  Cuando  oigas  que  un  comerciante 
está  muy  rico  y  deja  el  comercio  para  des¬ 
cansar,  ¡mentira!  De  ganar  no  se  cansa  na¬ 
die.  iSi  lo  deja  es  porque  el  negocio  va  mal, 
y  no  quiere  que  muera  en  sus  manos,  y 
busca  un  primo. 

Aur.  ¡Qué  gente  tan  mala  hay  en  el  mundo!  Bue¬ 

no.  Habrá  que  pasar  por  lo  de  la  viuda. 
¡Qué  remedio!  (Resignación  forzosa.)  Busca  una 
vieja  ¡y  muy  fea! 

Edu.  Suelen  enviudar  más  mujeres  guapas  que 

feas;  pero  ya  la  buscaré  á  tu  gusto. 

Aur.  Así  te  quiero  yo. 

Edu.  Me  voy  a  la  Facultad,  no  me  ponga  falta  ese 
tío. 

Aur.  ¿Qué  tio? 

Edu.  El  profesor  de  la  clase  de  las  dos. 

Aur.  ¿Le  llamáis  tío? 

Edu.  Y  otros  epítetos  menos  cariñosos,  pero  más 
expresivos  Hasta  luego,  vida  mía. 

Aur.  Adiós,  pillo.  Recoge  tu  dinero.  (Ella  guarda  el 

billete  en  el  cajón.) 

Edu.  Es  verdad.  (Recoge  la  plata.) 

Aur.  Que  la  viuda  sea  muy  fea.  ¿Eh? 

Edu.  (8e  dan  un  apretón  de  manos.)  Indagaré  SÍ  tiene 

farmacia  alguna  de  las  «Furias  de  Grecia.» 
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No  lo  eches  á  broma,  (vase  Eduardo.  Aurora  le 
sigue  hasta  la  puerta  y  permanece  allí  hasta  que  él 
dobla  la  esquina.  Entonces  le  despide  con  la  mano 
muy  expresivamente. 


ESCENA  IV 


DOÑA  CAMILA  que  sale  por  la  izquierda;  después 
JUANITO  por  la  derecha 

(Se  detiene  y  observa  á  su  hija.)  ¿Qué  haces  ahí? 
¿Eh?  (Volviéndose  sobresaltada.) 

¿A  quién  saludabas? 

A...  la  señora  del  principal,  que  salía  ahora. 
¿Se  va  á  Buenos  Aires? 

No.  ¿Por  qué? 

Como  la  saludabas  con  un  entusiasmo  poco 
frecuente  entre  vecinas  ..  Siempre  sería  ve¬ 
cino. 

No  lo  creas,  mamá. 

Y  tanto  como  no  te  creo. 

Bueno.  Yo  no  sé  decir  las  cosas  de  otro 
modo. 

Por  eso  precisamente  no  te  creo.  Lo  has  di¬ 
cho  de  un  modo  que  no  da  lugar  á  duda. 
Anda,  vé  adentro  y  di  á  la  chica  que  ponga 
la  mesa.  Comeremos  en  cuanto  vuelva  Jua- 

mto.  (vase  Aurora.) 

Aquí  está  Juanito.  (Va  al  mostrador  y  deja  eu  el 
cajón  el  dinero  que  traerá  en  un  taleguito.) 

Escucha.  ¿Me  vas  á  decir  la  verdad? 

¿Sobre  qué? 

Verdad  con  distingos  no  la  quiero. 

Me  ha  cogido  tan  de  improviso  la  pregunta.. - 
Ya.  ¿Tú  has  observado  á  tu  prima? 

¿EhV  . 

¿Has  notado  en  ella  algo  anormal? 

¿Qué  dice  usted!  (Aiarmadísimo.)  ¿Presenta 
síntomas  de  locura? 

¡Qué  locura  ni  qué  calabazasl  Sospecho  que 
está  enamorada.  Hay  moros  en  la  costa. 

No  he  visto  ningún  moro;  digo,  ningún  pa^ 
seante. 
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Cam.  Pues  vigila,  vigila  por  si  acaso,  y  dime  todo 

cuanto  observes. 

Jua.  Observaré. 


ESCENA  V 


DOÑA  CAMILA,  JUANITO  y  DON  FORTUNATO,  que  viene  de  la  calle 
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(Hombre  de  cincuenta  y  tantos  años,  muy  calvo  y  ves¬ 
tido  con  ropa  de  excelente  corte,  pero  no  flamante  ni 
mucho  menos.  Trae  gabán  de  entretiempo  y  sombrera 
cordobés,  éste  algo  estropeado.  Viene  jadeante,  y  bien 
á  las  claras  denota  el  estado  de  su  espíritu:  gran  alegría 
con  mezcla  de  desconfianza,  lo  cual  da  ¿  su  semblante 
un  ligero  tinte  de  idiotez  )  ¿Eh?...  ¿Soy  yo?...  ¿Es 
el  mío?... 

Venga  usted  acá,  hombre  feliz. 

¿De  veras? 

De  verdad,  don  Fortunato. 

(Mirando  á  Juauito.)  ¡Ay,  Camila!...  (ídem  á  Cami¬ 
la.)  ¡Ay,  Juanito!...  Esta  emoción  es  superior 
á  mí...  ¿No  me  engañan  ustedes?... 

¿Está  usted  en  su  juicio?...  Ibamos  á  enga¬ 
ñarle. 

Ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  pero  comprendan  mi  es¬ 
tado...  ¿Habrá  algún  error?... 

Ninguno.  No  sea  usted  pesimista.  Juanito 
ha  presenciado  el  sorteo.  Tuvo  que  acompa¬ 
ñar  á  unos  forasteros.. 

¿No  hay  duda  entonces? 

¡Qué  ha  de  haberla!  Oí  cantar  el  premio  y 
en  seguida  vine  aquí 

Sí,  sí,  ya  me  lo  ha  dicho.  ¡Ay!...  ¡ay!...  Va¬ 
mos,  lo  creo  y  no  lo  veo. 

Tranquilícese...  siéntese... 

No  puedo. 

Entonces  no  se  siente  si  le  ha  de  hacer  daño. 
Abráceme  usted,  Juanito,  abráceme  usted. 

(Y  se  agarra  a  Camila.) 

Si  yo  estoy  aquí,  don  Fortunato. 

Es  verdad. 

Este  hombre  no  sabe  lo  que  se  hace. 
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Vamos,  venga  acá.  (Llevándolo  ai  diván.)  Sién¬ 
tese. 

¿No  oíste  que  no  puede? 

(Sentándose  )  ¡Ay! 

¿Lo  ves,  Juanito?  Ya  se  queja. 

¡Ay!  (Suspirando  con  satisfacción  y  algo  más  sereno, 
sólo  un  poco.) 

Díganos  cómo  lo  ha  sabido,  si  nunca  com¬ 
pra  las  listas  de  la  calle. 

En  el  café.  Unos  señores  toreros  estaban  en 
la  mesa  inmediata  á  la  mía,  compraron  un 
listín  y  leyeron  en  voz  alta  el  premio  gordo. 
Yo,  en  aquel  momento,  apuraba  mi  taza  de 
café,  y  nada  faltó  para  que  aquella  fuera 
mi  última  hora.  Se  me  va  el  café  por  mala 
parte  y  me  atraganto...  me  congestiono... 
Los  vecinos  se  alarman  al  verme  morir, 
vienen  en  mi  auxilio...  No  podía  hablar:  la 
emoción  por  una  parte...  y  el  café  por  otra, 
como  he  dicho,  me  lo  impedían...  Al  fin  me 
sereno  un  poco,  cobro  bríos,  y  echo  á  correr 
todo  desatalentado...  En  poco  si  un  automó¬ 
vil  me  atropella.  Estaba  parado... 

Se  metería  usted  debajo. 

No.  Si  el  que  estaba  parado  era  yo. 

¡Ah,  vamos! 

Dudando  hacia  dónde  dirigirme.  No  acerta¬ 
ba  el  camino  de  aquí...  Y  ahora  que  recuer¬ 
do,  no  pagué  el  café.  Bueno,  es  igual;  ya  lo 
pagaré...  Pero  no  sé  ni  el  café  de  la  ocu¬ 
rrencia..  Bueno,  es  lo  mismo;  un  café.  Nada, 
no  sé  lo  que  me  pasa;  no  lo  sé  ..  ¡Esto  es  más 
grave!  Me  he  dejado  el  abrigo,  (se  levanta.) 

¿Y  ese  que  lleva  puesto? 

(Mirando.;  Es  verdad. 

El  sombrero  sí  que  se  lo  ha  dejado. 
(Palpándose  la  cabeza.)  Si  lo  traigo. 

Sombrero  sí,  pero  no  el  suyo.  Yo  nunca  le 
he  visto  tan  torero.  (Riendo.) 

Tiene  razón  la  tía.  (se  ríe.) 

(Quitándose  el  sombrero.;  ¡Atiza!  Es  verdad,  no 
es  mío.  He  venido  hecho  un  tipo,  (pausa.) 
Aun  estoy  emocionadillo.  Toquen  ustedes. 

(Señalando  el  pecho.) 
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(Poniéndole  la  mano  sobre  el  corazón.)  ¡Esto  es  Un 

timbre  eléctrico! 

Cuarenta  y  ocho  mil  duritos  hacen  mover 
hasta  á  las  piedras. 

¿Cuántos  duros  ha  dicho  usted? 

Cuarenta  y  ocho  mil. 

Ya  lo  había  oído.  Pero,  ¿cuántos  duros  son 
cuarenta  y  ocho  mil? 

Cuando  se  tranquilice  un  poco  se  lo  diremos. 
Ahora  no  está  usted  para  cuentas. 

Es  verdad,  (pausa  breve  )  Lo  que  deseo  es 
ocultar  mi  suerte.  Si  lo  publican  los  perió 
dicos,  está  uno  perdido. 

Como  yo  conocía  su  modo  de  pensar  en 
estos  asuntos  no  he  querido  decirlo.  Hace 
poco  más  de  una  hora  del  sorteo  y  han  pre¬ 
guntado  ya  de  cinco  periódicos. 

(Una  murga  principia  en  este  momento  á  tocar  desafo¬ 
radamente  la  mazuika  ó  la  habanera  clásicas  en  la 
misma  puerta  de  la  administración.) 

¡Ay!  (Casi  dan  un  brinco  del  susto.) 

¡Zambomba!  Ya  están  esos.  ¿Cómo  lo  habrán 
sabido? 

Esos  lo  averiguan  todo. 

Tome,  Juanito.  Deles  esto,  como  cosa  de 
aquí,  y  que  se  retiren.  (Sacando  dinero  y  dándo¬ 
selo  á  juanito.)  No  se  descubra. 

(Cogiendo  el  dinero.)  Descuide.  (Va  á  la  puerta,  y 
así  que  ha  dado  la  propina  regresa  Cesa  la  música.) 

Esté  usted  tranquilo  Nada  diremos. 

Gracias,  mil  gracias...  ¡Ay!  Estoy  como  si  me 
hubieran  dado  Una  paliza.  (Torna  á  sentarse.) 


) 


> 


/ 


ESCENA  VI 

DICHOS;  FELIPA  y  SEÑOR  PEPE;  después  ELADIO;  más  tarde 

CIRILO 

Fel.  (Sale,  como  los  demás,  por  la  derecha.  Es  la  portera 

de  la  casa.  Mujer  de  cuarenta  años.  Viste  falda  de 
rayas,  cuerpo  negro,  toquilla  encarnada  cruzada  por  el 
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pecho,  delantal  y  pañuelo  á  la  cabeza.)  ¿Es  el  Santo 
de  usted,  doña  Camila,  ó  qué...?  ¿Ha  caído 
algo  bueno? 

¡Adiós!  Ya  empezamos. 

Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Cayó  el  gordo?  (Tabernero 
de  junto.  Frisa  también  en  los  cuarenta.  Viste  pantalón 
de  pana,  chaleco  de  Bayona,  color  café  obscuro...  y 
huele  á  vino;  mandil  verde  á  listas,  recogida  una  de 
sus  punt8s  á  la  cintura,  y  gorra,  como  toda  la  ropa,  no 
muy  limpia.) 

Van  dos.  (se  retira  al  mostrador,  cerca  de  Juanito, 
que  estará  sentado  en  la  banqueta  y  escribiendo  en  uno 
de  los  libros.) 

Sí,  cayó  el  gordo. 

Que  sea  para  bien. 

Lo  mismo  digo.  Me  adhiero  á  la  señá  Feli¬ 
pa.  ¡Buena  propina  te  vas  á  ganar,  Juanito! 

(Dependiente  de  una  tienda  de  comestibles  que  se  halla 
próxima.  Viste  la  blusa  blanca  y  larga  de  los  de  su 
clase,  y  lleva  el  pelo  peinado  con  raya  y  muy  pegado  y 
reluciente.  Los  sabañones  en  las  manos  y  alguno  en  las 
orejas  no  pueden  faltar.)  Que  sea  enhorabuena, 
doña  Camila. 

Gracias,  Eladio. 

¿A  qué  ha  venido  la  murga? 

(Aparte.)  A  reventarme. 

Toma,  si  no  lo  sabes,  ¿por  qué  me  has  dado 
la  enhorabuena? 

Porque  esas  siempre  van  á  donde  hay  ale¬ 
gría. 

Tienes  razón,  chico. 

¿No  es  verdad,  señor  Pepe? 

¡La  fija! 

El  gordo  ha  caído  aquí.  , 

¿A  Usted?  (Dirigiéndose  á  doña  Camila.) 

En  la  administración. 

Pues,  lo  dicho:  que  sea  enhorabuena. 

(Carbonero.,  también  de  la  vecindad.  Usa  traje  de  pana 
lisa  y  negra,  faja  de  igual  color  y  boina  haciendo  juego. 
La  cara  y  las  manos  se  destacan  poco  de  la  ropa.  En 
cambio  los  dientes  resaltan  por  su  blancura.  Es  asturia' 
no  y  muy  cumplido.)  ¿Se  puede?...  (fin  la  puerta.) 

Adelante. 

¡Ya  escampa! 
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Y  llovía  á  cántaros. 

¿Hay  permisu?  (Sin  avanzar.) 

Sí,  hombre,  sí. 

(Avanzando.)  Cun  licencia. 

¿Hay  más  comercios  en  la  vecindad? 

No  recuerdo. 

Perú  ¿qué  es  estu? 

Ha  cogido  el  gordo,  (a  Cirilo.) 

Lo  atrapó.  (ídem.) 

Pero  no  es  para  ella.  (ídem.) 

¡Malus  demonius  me  alcen  si  lu  coju  yo!... 
Yaya  esta  manu,  duña  Camila. 

(Aparte.)  ¡La  mano  negra!  (No  tiene  otro  remedio 
sino  estrecharla  )  Venga,  Cirilo. 

¿Está  muy  repartido? 

No  lo  sé  El  billete  se  vendió  entero. 

¿A  quién? 

(Aparte.)  ¡Qué  les  importará! 

No  lo  vendí  yo.  ¿Lo  recuerdas  tú,  Juanito? 
Tampoco  lo  despaché  yo.  Sería  Aurora. 
Gracias,  (a  juanito.) 

Miá  tú  que  si  es  pa  uno  solo.  ¡Vaya  un  tía 
con  suerte!  Siempre  será  el  afortunado  algún 
animal  de  bellotas. 

O  algún  usurero. 

¿Será  el  prestamista  de  la  esquina? 

Ese  nu  es.  Acábule  de  saludar  y  va  tan  tran- 
quilu. 

Si  llego  á  ser  yo  la  afortunada  no  vuelvo  á 
barrer  escaleras. 

Yo  algo  cojo  del  premio. 

¿Eh?... 

¿Cómo?... 

¿Sí?... 

Y  te  estabas  tan  callado. 

¿Qué  dice  ese  chico?  (Asustado.) 

Llevo  parte  en  un  décimo  de  la  centena. 
Por  lo  menos  dos  duritos,  si  no  está  premia- 
do  aparte. 

Hay  que  mojarlo. 

No  hay  más  remedio. 

Opinu  de  la  misma  é  igual  manera.  Hay 
que  mojarlu. 

(Aparte.)  No  te  venía  mal  un  lavatorio,  no. 
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Repito  la  enhorabuena  y  me  voy.  He  dejado 
abandonada  la  portería. 

Y  yo  la  tienda.  Repitu  la  enhorabuena  y 
cun  su  permisu... 

Lo  mismo  digo. 

Gracias,  muchas  gracias. 

Prosigo  adhiriéndome  á  las  palabras  de  es¬ 
tos  contertulios. 

Muy  agradecida.  Que  usted  lo  pase  bien. 

Si  no  me  voy  entodavía.  No  tengo  mayor¬ 
mente  prisa.  (Se  van  Felipa,  Eladio  y  Cirilo,  por 
la  derecha.) 

Yo  sí.  Voy  á  comer,  que  ya  es  hora.  ¿Uste¬ 
des  gustan? 

Se  estima.  De  salud  sirva. 

Rúen  provecho.  (Se  va  doña  Camila  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  VII 

DON  FORTUNATO,  JÜANITO  y  SEÑOR  PEPE 

Oye,  Juanito.  Dile  al  afortunado  inmortal, 
cuando  venga  á  cobrar,  que  tengo  un  Valde¬ 
peñas  que  quita  el  sentido. 

Me  consta.  Así  salen  los  parroquianos  de  la 
taberna. 

No  le  haga  ustez  caso.  Mi  taberna  es  la  más 
tranquila  de  todo  Madriz.  Si  algún  delito  se 
ha  cometido  en  ella  ha  sido  político. 

¿Se  conspira? 

¿Pa  qué?  No,  señor.  Pero  no  se  puede  evitar 
el  que  los  contertulios  viertan  su  opinión 
sobre  cualquier  asunto...  Comienzan  á  dis¬ 
cutir  que  si  el  Canalejas...  que  si  el  Melquía¬ 
des...  que  si  el  Maura...  y  la  otra  noche  se 
liaron  á  puñaladas.  Delitos  políticos,  ¿no? 
(Riendo.)  Evidente. 

Yo  carezco  de  ideas  políticas. 

¿Lo  de  cerrar  los  domingos  no  le  habrá  he¬ 
cho  mucha  gracia? 

¡Ni  me  lo  miente  ustez! ‘Señor,  el  pueblo 
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quiere  la  taberna,  y  entrar  en  la  taberna,  y 
divertirse  en  la  taberna .. 

Y  emborracharse  en  la  taberna. 

Si  goza  con  eso,  ¿qué  mal  hace?  Esto  sí  que 
lo  suprimía  yo;  este  es  el  vicio  nacional  y  no 
el  vino. 

Ya  que  usted  no  juegue  no  quite  la  volun¬ 
tad  á  nadie. 

¿El  señor  no  juega? 

¡En  jamás!  Desde  un  chasco  que  me  dió  la 
maldita  tengo  hecho  voto  de  castidaz. 

¿Un  chaSCO?  (Algo  intrigado.) 

Pero  de  los  que  quitan  el  hipo,  compadre. 
¿Si? 

Había  salido  mi  número  con  el  gordo...  ¿Ya 
ve  ustez  si  es  difícil? 

Y  tanto. 

Pues  había  salido. 

Nos  sabemos  el  caso  de  memoria,  señor 
Pepe 

¿La  has  tomao  conmigo,  tenedor...  disecao? 
Se  lo  iba  á  contar  al  señor. 

(con  ansia.)  Continúe. 

(A  Juanito.)  ¿Lo  Ves?  (a  don  Fortunato.)  Bueno, 
prosigo.  Como  iba  exponiendo,  salió!  y  es¬ 
taba  yo  más  contento...  Póngase  en  mi  lugar. 
Ya  estoy  puesto. 

Pues,  ¡que  si  quieres! 

(Alarmado.)  ¿Eh? 

Tenía  yo  la  mala  costumbre  -  porque  es  una 
mala  costumbre— de  comprar  las  listas  de 
la  calle.  En  cuanto  oí  vocear  la  primera,  la 
compré;  vi  mi  número  premiado  con  el  gor¬ 
do,  y  no  quise  ver  más... 

Naturalmente. 

Echo  á  correr  á  la  lotería  .. 

Como  VO.  (Espontáneamente.) 

¿Qué? 

(Reponiéndose.)  Como  yo  hubiera  hecho.  _ 

Está  claro  Allí  me  confirman  la  noticia,  y 
luego...  ¡magras! 

(Más  muerto  que  vivo.)  ¿No  era  verdad?  Hom¬ 
bre,  acabe  usted. 

¡Habían  salido  dos  bolas  al  mismo  tiempo! 
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Y  que  si  la  una  salió  primero,  que  si  la  otra..* 
El  caso  fué  que  la  de  mi  número  no  sirvió- 
Si  ustez  se  acordará  de  ello. 

Fort.  ¿Habla  usted  en  serio?  (su  temor  ha  llegado  á 
la  máxima  presión.)  Sí,  sí;  ahora  recuerdo  el 
caso.  ¡Eso  es  horrible,  horrible!...  ¡Dios  mío, 
que  no  sea  verdad! 

Pepe  Pero  ¿qué  dice  este  hombre? 

Fort.  No  puede  ser,  no  puede  ser  (Hablando  consigo 
mismo. ) 

Pepe  ¿Cómo  que  no?  En  casa  tengo  el  billete. 

FORT.  (como  antes  y  excitadísimo.  El  caso  no  es  para  me¬ 

nos.)  ¡Sería  espantoso,  espantoso! 

Pepe  Toma  si  fué  espantoso.  A  quién  se  lo  cuenta 

el  hombre. 

FORT.  (Cogiendo  el  sombrero  y  disponiéndose  á  salir.)  No 

puedo  más.  Adiós. 

Jua.  ¿A  dónde  va  usted,  don  Fortunato?  En  este 

sorteo  no  ha  ocurrido  nada  de  eso.  (cerrando 

el  libro  y  saliendo  del  mostrador.) 

FORT  í  Deteniéndose.)  ¿Eh? 

Pepe  Yo  no  he  dicho  que  haya  ocurrido  en  éste. 

Jua.  Lo  he  presenciado  hasta  después  de  salir  el 

premio  mayor. 

Fort.  Es  cierto,  sí.  (¡-e  tranquiliza.)  Me  devuelve  us¬ 
ted  la  calma,  Juanito. 

Pepe  (Comprende  la  situación.)  ¡Anda  leñe!  El  señor 

es  el  agraciao.  No  hay  más  que  verle  la 
cara. 

Fort.  Gracias  por  el  ¡riropo. 

Jua.  Por  eso  traté  antes  de  impedir  que...  (ai  señor 

Pepe.) 

Fort.  Mal  rato  me  ha  hecho  usted  pasar,  amigo. 

Pepe  Vamos  á  quitarnos  el  mal  gusto  de  boca  con 

una  botella  de  Jerez  non  plus  y  ultra.  Yo 
convido.  ¿Hace? 

Fort.  Con  una  condición,  señor  Pepe. 

Pepe  ¿Cuál? 

Fort.  La  de  guardar  usted  el  secreto  de  mi  suerte. 

Pepe  No  diga  más.  Para  guardar  secretos  soy  un 

panteón. 


i 
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DICHOS, 

Cam. 

JüA. 

Pepe 

Fort. 
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Pepe 

Cam. 
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Chico 

Pepe 

Cam. 

Fort. 


Cam 


Fort, 


ESCENA  VIJI 

DOÑA  CAMILA,  poco  después  el  CHICO  de  la  taberna 

Vé  á  comer,  Juanito.  Yo  me  quedo  aquí. 
¿Quieren  ustedes  acompañarme?  (a  ios  de 

fuera.  Se  ya  por  la  izquierda.) 

De  saluz  sirva. 

Igualmente.  ¡Ay,  Camila,  qué  susto  me  ha 
dado  este  amigo! 

¿Cómo? 

Le  conté  el  caso  mío.  En  poco  si  tenemos 
que  llamar  al  sangrador. 

¿Ya  lo  sabe  el  señor  Pepe? 

¡A  ver!  Cualquiera  tiene  calma  para  escu¬ 
char  semejante  historia. 

(Saliendo  por  la  izquierda.  Es  dependiente  del  señor 
Pepe,  y  resulta  una  miniatura  de  este  por  su  tipo  y 
traje.)  ¡Señor  Pepe! 

¿Qué  hay? 

Ahí  está  el  de  la  luz.  ¿Le  pago? 

¡Quiá,  hombre!  Allá  voy  yo.  Eso  es  un  abu¬ 
so  Me  van  á  oir  él  y  la  Compañía. 

Viene  solo. 

Pues  va  á  salir  con  dos  bofetás  si  se  pone 
terco.  Anda  p‘alante.  (Se  van  por  la  derecha.) 

(a  don  Fortunato.)  ¿Está  usted  ya  más  tran¬ 
quilo. 

Un  poco;  pero  no  me  atrevo  aún  á  salir  por 
ahí.  Dentro  de  un  rato  iré  á  casa  para  cam¬ 
biar  de  sombrero 

Por  mí  no  tenga  prisa.  Voy  á  decir  á  la  niña 
que  está  usted  aquí  todavía  para  que  salga 
á  darle  la  enhorabuena.  Se  ha  puesto  tan 
contenta  al  saberlo  como  si  le  hubiera  toca¬ 
do  á  ella;  casi  no  ha  comido. 

¡Pobrecilla!  Me  quiere  mucho  y  yo  le  corres-  • 

pondo.  (Se  va  doña  Camila  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 
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DON  FORTUNATO  y  GLORIA 

(Hace  completo  honor  al  nombre.  Es  joven  y  elegan¬ 
te.)  Muy  buenas  tardes. 

A  los  pies  de  usted.  (Aparte.)  ¡Vaya  una 
cara! 

Me  hace  el  favor  de  un  décimo. 

(Aparte  y  yendo  al  mostrador.)  ¡Caracoles  SÍ  es 
guapa!  (Mto  y  detrás  del  mostrador.)  ¿Desea  ele¬ 
girlo? 

Ahora  que  me  fijo.  ¿No  es  usted  el  señor 
Rodríguez? 

Fortunato  Rodríguez,  para  servirla.  No  re¬ 
cuerdo  haberla  visto  antes  de  ahora,  y  la 
cara  de  usted  no  es  para  olvidarla  después 
de  Conocida.  (Mirándola  muy  fij¿  para  recordar  y 
recrearse  al  mismo  tiempo.) 

No,  no  se  esfuerce.  Sería  perder  el  tiempo. 
No  se  pierde  el  tiempo  mirándola,  todo  lo 
contrario. 

Gracias  por  la  galantería.  Nos  conocimos,  es 
decir,  le  conocí  en  el  último  baile  de  Bellas 
Artes. 

Este  año  fui  de  la  comisión. 

Justamente  Una  amiguita  que  me  acompa¬ 
ñaba  le  conoce  mucho.  Pero  no  me  dijo  que 
tuviera  usted  lotería. 

Como  que  no  la  tengo.  Soy  muy  amigo  de 
la  dueña  de  ésta  y  me  ha  dejado  aquí  un 
momento  al  cuidado. 

Ya... 

Elija  usted. 

No,  yo  no  elijo.  Tengo  mala  suerte. 

Es  natural. 

¿Por  qué? 

Afortunada  en  amores,  desgraciada  en  el 
juego. 

¿Quién  le  ha  dicho  semejante  cosa? 

Su  cara.  Con  esa  cara  necesariamente  ha  de 
ser  afortunada  en  amores. 
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Se  engaña.  No  lo  soy...  Pero  esto  no  es  del 
caso  ahora.  Elija  usted  el  número,  y  á  ver  si 

me  toca  (se  sienta  al  lado  del  mostrador.) 

(con  intención.)  Si  no  le  toca  será  porque  la 
suerte  es  ciega. 

Dice  usted  las  cosas  de  un  modo  que  no  sé 
si  enfadarme  ó  reirme. 

Ríase.  (Gloria  lo  hace  y  el  hombre  se  emociona  más 
que  con  el  premio.  Aparte  )  ¡Qué  boca!  (Alto.)  ¡No- 
se  ría  usted,  por  Dios! 

¿Qué  le  SUCede?  (Ella  norael  efecto,  y  como  todas 
las  mujeres  da  cuerda  de  largo.)  Usted  UO  está  en 

su  juicio. 

No,  señora;  no  lo  estoy  Es  para  mí  este  día 
de  grandes  emociones.  Primero...  Esto  tam¬ 
poco  es  ahora  del  caso.  Después  entra  aquí 
una  gloria. 

¿Quién  le  ha  dicho  mi  nombre? 

(Aparte.)  Lo  acerté.  (Alto.)  Su  cara. 

Me  va  resultando  mi  cara  una  charlatana.. 
Todo  lo  dice 

Y  hace  decir,  y  pensar  y  sentir...  (Entusiasma- 
dísimo. ) 

Mire  usted,  señor  Rodríguez,  como  mujer 
soy  muy  curiosa.  Estoy  impaciente  por  cono¬ 
cer  esa  impresión  que  me  ha  escamoteado. 
Usted  me  enseñó  el  camino.  Primero  me  es¬ 
camoteó  otra. 

No  hablemos  de  la  otra. 

Tampoco  de  la  mía,  entonces. 

Me  inspira  confianza  y  me  franquearé.  Si 
me  da  palabra  de  guardar  el  secreto. 
Prometido. 

Hable  pues. 

Usted  primero,  Gloria. 

No,  usted. 

Sea.  De  todos  cuantos  han  jugado  para  el 
sorteo  de  hoy,  aunque  no  lo  parezca,  soy  el 
más  agraciado. 

¿Cómo?  (Se  levanta.) 

Tengo  el  premio  mayor  en  el  bolsillo. 
¿Entero? 

Seis  décimos.  (Aparte.)  Reservaré  cuatro  por 
si  acaso. 
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(Dándose  un  apretón  de  manos.)  Reciba  mi  para¬ 
bién.  (Aparte.)  Este  hombre  me  conviene. 
¡Nadie  lo  sabe! 

¿Ni  su  mujer? 

Soy  viudo. 

¿Ni  sus  hijos? 

Aun  no...  Ahora  descubra  usted  su  secreto. 
¿Para  qué? 

Para  conocerlo. 

¿Cuál  es  la  mayor  desgracia  para  una  mujer? 
No  encontrar  quien  la  quiera. 

No,  señor.  Encontrar  quien  la  engañe.  Paso 
por  viuda,  pero  no  lo  soy  desgraciadamente. 
Estoy  casada  y  no  sé  de  mi  marido. — Ni  fal¬ 
ta  que  me  hace,  esto  es  aparte. — Me  casaron 
muy  joven,  casi  una  niña.  Yo  ignoraba  la 
esclavitud  que  supone  para  la  mujer  el  ca¬ 
sarse.  Si  antes  de  casarme  llego  á  conocer  lo 
que  es  el  matrimonio,  no  me  caso. 

(Aparte  )  Ni  su  marido  tampoco. 

Cuando  me  pongo  á  hablar  no  sé  dejarlo. 
¿Es  este  el  décimo? 

Sí,  señora. 

Debo  cinco  pesetas,  ¿verdad? 

No  debe  nada. 

Eso  si  que  no. 

Un  regalo  á  cuenta  del  premio.  Yo  me  guar¬ 
do  este  otro  del  mismo  niímero.  Quiero  se¬ 
guir  la  suerte  de  usted. 

Quéjese  de  la  suya  y  ha  cogido  el  mayor. 
A  ver  si  yo  le  doy  el  segundo,  por  lo 
menos. 

No  soy  ambicioso.  Con  una  aproximación 
me  contento 

El  veintiuno  á  estas  horas  vendré  para  que 
cobremos  juntos. 

Dicho.  (Se  dan  la  mano  y  Gloria  se  dispone  á  salir, 
pero  se  detiene  al  oir  lo  que  sigue.)  ¡Ah!  Me  olvi¬ 
daba...  La  falta  de  costumbre.  Esta  admi¬ 
nistración  toma  nota  del  nombre  y  domici¬ 
lio  de  los  compradores. 

¿Sí? 

Sí.  (Pasa  otra  vez  al  mostrador.) 

(Aparte.)  Te  veo.  (Alto.)  Gloria  Gallo,  cas1 


viuda  de  Corral;  Bola,  cuarenta  y  seis,  se¬ 
gundo.  Hasta  el  veintiuno. 

Fort.  Hasta  el  veintiuno. 

Olor.  (Aparte  y  marchándose.)  Este  me  busca  antes. 
Fort.  (Aparte.)  Yo  no  aguardo  hasta  entonces,  (sale 

hasta  la  puerta  á  despedir  á  Gloria.  Se  supone  que  ésta 
vuelve  la  cabeza  y  él  la  saluda  con  la  mano.) 


ESCENA  X 

DON  FORTUNATO,  DOÑA  CAMILA  y  AURORA;  poco  después  DON 
JOSE  y  SEÑOR  PEPE  por  la  derecha;  más  tarde  JUANITO  por  la 

izquierda 


Cam.  ¿También  despide  usted  á  alguien  para  Bue¬ 

nos  Aires?  (Reparando  en  don  Fortunato.) 

Fort.  ¿Eh?  (volviéndose.)  Un  amigo  que  pasaba. 

Aur.  He  tenido  una  gran  alegría,  don  Fortunato. 

Fort.  (casi  abrazándola.)  Gracias,  hija;  muchas  gra¬ 

cias. 

JOSÉ  Felices  tardes.  (Hombre  de  cincuenta  años  y  con 

cara  de  pocos  amigos.) 

Cam.  Hola,  don  José. 

Pepe  Ya  va  bien  servido  el  de  la  luz.  Lo  he  pues¬ 
to  tibio,  ¡pero  que  tibio!  (Trae  una  botella  de 
jerez.)  Ea,  sacar  unas  copas  y  á  mojar  el 
premio. 

José  ¿Qué  premio? 

Pepe  El  que  ha  caido  en  esta  administración,  (a 
Juanito  que  sale  de  comer.)  JuanitO,  tráete  Unas 
Copas,  (juanito  entra  y  sale  poco  después  con  unas 
copas.) 

José  ¿Pero  van  ustedes  á  celebrar..  ? 

Pepe  ¡Me  parece!  Aquí  el  señor...  (por  don  Fortunato.) 

Fort.  ¡Señor  Pepe!  (a  éste  por  lo  bajo.) 

Pepe  Aquí  el  señor  y  yo  hemos  venido  á  dar  la 
enhoragüena  á  doña  Camila. 

José  No  se  hagan  ustedes  ilusiones,  (ei  bueno  de 

don  Fortunato  que  hasta  el  presente  tenía  el  corazón 
como  una  manzana  se  vuelve  cardíaco  eu  este  mo¬ 
mento.) 

Aur.  ¿Ilusiones?  Tenemos  certeza. 
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Como  si  no. 

Juanito  ha  presenciado  el  sorteo. 

Como  si  no. 

Hasta  después  de  salir  el  gordo. 

¡Como  si  no! 

(Que  aun  no  ha  perdido  el  habla.)  Ya  lo  hemO& 

oído:  como  si  no.  ¿Qué  quiere  usted  decir 
con  eso? 

Pues,  hombre,  ¿qué  he  de  querer  decir?  lo- 
dicho:  como  si  no  hubiera  salido  el  gordo. 
¿Eh?...  (Trémulo.) 

(m¿s  alto.)  Como  si  no  hubiera  salido  el  gordo.. 
(Recordando  el  caso  del  señor  Pepe.)  ¿Por  qué? 

Han  declarado  nulo  el  sorteo. 

¿Sí? 

Ha  quedado  un  millar  sin  entrar  en  suerte. 
¿Qué  dice  usted?  (Que  da  prueba  de  robustez,  pues 
aún  respira.) 

¡Canastos  con  el  hombre,  es  como  una  tapial 
(Gritándole  casi  al  oído.)  Que  es  nulo  el  Sorteo, 
nulo. 

¡Ay!...  ¡Ay!...  (casi  pierde  el  conocimiento,  y  no  cae- 
ai  suelo  porque  le  sostienen  los  dos  Pepes.) 

¿Qué  le  ocurre  á  este  hombre? 

¡Ay! 

¡Pobre  don  Fortunato! 

¡Pobre  señor!  ¡Pobre  Eduardo!  (Esta  sí  que  está 

para  que  llamen  al  sangrador.) 

Si  parece  que  yo  lo  presentía.  Animo,  ami¬ 
go,  consuélese  ustez  conmigo.  Hemos  pasao 
por  los  mismos  trámites. 

(ün  tanto  repuesto.)  ¡Esto  es  horrible,  horrible! 
Pero,  ¿es  usted  el  afortunado? 

Hombre,  no  se  burle  encima  llamándome 
afortunado  Lo  fui  un  momento;  soñé  con 
la  fortuna  y...  (con  gran  pena.)  he  despertado 
con  el  mayor  de  los  desencantos. 

Pero  nos  hemos  quedado  tontos.  Tú,  Juani¬ 
to,  ¿qué  haces  que  no  estás  preguntando  por 
teléfono? 

Entontecido  como  usted.  Voy.  (se  dirige  in¬ 
mediatamente  al  teléfono.) 

Sí,  llame  usted,  llame  usted  fuerte,  (va  tam¬ 
bién  al  aparato.  Cada  uno  toma  una  auricular.) 
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(Suena  el  timbre  de  la  Central.)  Central. 

Comunicación  con  la  Dirección  del  Tesoro. 

(Al  decir  esto  se  da  un  coscorrón  con  Juanito.) 

¡Caramba!  Me  ha  hecho  daño. 

Usted  disimule.  ^ 

Haré  lo  posible,  pero  si  me  sale  un  chi¬ 
chón... 

¡Cuánto  tardan  en  contestar! 

No  se  impaciente 

Dé  otra  vez  al  manubrio,  (suena  el  timbre.) 

Ya  suena  el  timbre. 

¿Dirección  del  Tesoro?...  ¿Eh?... 

¿Qué  dicen? 

No  comprendo... 

Que  todos  gordos  ..  ¡Y  berrendos!...  Pero, 

¿con  quién  hablamos? 

Con  la  plaza  de  toros.  ¿Es  la  plaza  de  toros 
la  que  está  al  aparato?.. 

Dicen  que  sí  (Furioso.)  ¡No  queremos  nada 

con  usted!  . 

Suelte  eso  é  interrumpiremos  la  comunica 

ción.  Aguarde  usted  un  poco.  (Hacen  lo  que 

este  dice.) 

¡Maldito  teléfono,  hombre! 

Tenga  usted  calma,  señor,  tenga  usted  cal¬ 
ma.  Lo  principal  ya  lo  sabe,  ¿qué  le  impor¬ 
ta  detalle  más  ó  menos? 

Vuelva  usted  á  dar  vueltas  al  manubrio. 

Si  creerá  usted  que  todo  consiste  en  tocar 

Una  polka.  (Vuelve  ¿  llamar.) 

Cuanta  más  prisa...  (Suena  el  timbre.) 

Ya,  ya. 

¿Central? 

Comunicación  con  la  Dirección  del  Tesoro. 

¿Lo  entiende  usted?  Con  la  Dirección  del 
Tesoro...  No  como  antes,  no;  que  me  puso 
con  la  plaza  de  toros  ..  Bueno. 

Me  consume  más  paciencia  el  dichoso  telé¬ 
fono. 

Yo  lo  dejé  por  inútil,  (ai  oir  el  timbre.)  Ya  es¬ 
tán  ahí. 

(a  dou  Fortunato.)  Déjeme  á  mí...  ¿Dirección 
del  Tesoro?...  ¿Qué  ha  ocurrido  en  el  sorteo 
de  hoy? 
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Fort.  Si  no  lo  sabe  entérese  ..  ¡Maldito  sea  el  ve¬ 
neno! 

José  ¿Tenía  yo  razón?... 

Fort.  (separándose  del  aparato.)  ¡Qué  canario  de  razón! 

Hace  ya  una  hora  que  no  hay  ningún  em¬ 
pleado.  Vaya,  yo  no  puedo  aguantar  más. 
Me  voy  á  la  Casa  de  la  Moneda. 

Jua.  Aguarde,  llamaremos  por  aquí. 

Fort  .  Llame  usted  si  gusta,  yo  no  quiero  más  te¬ 
léfono.  Tomo  un  coche  y  es  lo  mejor,  (se  va 

como  un  rayo.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  I  ON  FORTUNATO 
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¡Pobre  hombre!  Me  da  pero  que  la  mar  de 
lástima. 

Y  á  mí.' 

(Casi  sin  poder  hablar.)  Y  á  mí..  ¡Ay,  DÍOS  mío! 
(Rompe  á  llorar.) 

¿Qué  tienes,  hija? 

¿Por  qué  lloras? 

No  lo  toma  usted  poco  á  pecho. 

¡Recontra,  ni  que  fuera  su  padre! 

Eso  es  lo  que  usted  no  sabe. 

¡Niña!  ¿Qué  estás  diciendo?  (Con  el  asombro  y 
la  indignación  propios  del  caso.) 

Dejadla  ahora.  Está  muy  nerviosa. 

(a  don  José.)  ¿Dónde  supo  usted  la  noticia? 
En  «Los  Italianos».  Estaba  allí  almorzan¬ 
do  y. . 

(Atajándole  y  adivinando  lo  ocurrido.)  En  la  mesa 

de  al  lado... 

Justamente. 

¿Y  no  tiene  otro  fundamento  la  noticia? 
¿Para  qué  más? 

¡Don  José!...  (Reconviniéndole/ 

Pero,  ¡don  José!...  (Como  el  otro  y  más  fuerte.) 
¡Ay,  don  José!  (ídem,  subiendo  el  tono  y  con  más 
rabia  que  los  anteriores.) 

¿Qué  hay?  (Muy  seco  y  muy  amoscado.) 


Pepe  Y  a  puede  ustez  agüecar  antes  de  que  regrese- 
don  Fortunato. 

José  ¿Me  va  á  comer? 

Pepe  Se  dan  casos,  y  el  de  ustez  es  de  esos. 

Aur.  Yo  quisiera  saber  quién  le  mandó  venir  con 

tal  noticia  sin  estar  seguro  de  su  exactitud. 
¡Ha  sido  Una  imprudencia!  (Muy  incomodada.) 

Cam.  Sí,  señor;  una  imprudencia,  (con  menos  du¬ 

reza.) 

Jua  .  Imprudencia  temeraria. 

Pepe  Una  metidura  de  pata,  amigo;  pero  que  has¬ 
ta  el  cuadril. 

José  ¡Vaya,  señores,  ya  me  voy  yo  cargando!  Y 

después  de  todo  á  mí  no  me  importa  un  rá¬ 
bano  de  nada  de  esto,  y  me  estoy  aquí  y 
hago  falta  en  otra  parte. 

Aur.  En  otra...  podrá  ser. 

José  Eso  es  decir  que  aquí  estorbo. 

Cam.  Aurora  no  ha  dicho  tal  cosa,  ni  debe  usted 

darle  esa  interpretación... 

Pepe  Pues  no  tiene  otra,  ó  entiendo  muy  poco  de 
literatura. 

Jua.  Son  los  nervios,  don  José. 

José  Ya  volveré  cuando  se  pase  el  ataque., 

Aur.  Este  acceso  me  va  á  durar  mucho.  Yo  per¬ 

dono,  pero  no  olvido. 

José  Tampoco  me  falta  memoria. 

Aur.  Lo  celebro. 

José  También  yo.  Adiós  (vasc.) 

Aur.  ¡Antipático!  (Hacia  la  puerta.)  ¡Más  que  anti¬ 

pático! 

Cam.  Toma  un  poco  de  azahar,  hija.  Ven  á  den¬ 

tro. 

Pepe  Mejor  la  sentaría  Jerez.  Vamos  á  probarlo. 

Cam.  No.  Aguardemos  por  don  Fortunato.  Para 

él  es  el  obsequio  y  no  estaría  bien .. 

Pepe  Bueno.  Me  voy  á  dar  una  vuelta  por  mi  casa. 
Tú  me  avisarás,  Juanito. 

Jua.  Descuide,  (vanse  doña  Camila  y  Aurora  por  la  iz¬ 

quierda  y  señor  Pepe  hacia  la  calle.) 
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ESCENA  XII 

JUANITO  y  EDUARDO 

¡Repuñales  con  el  día!  No  gana  uno  para  im¬ 
presiones.  (Asomándose  á  la  puerta.)  ¡Eduardo! 
(Llamando  á  éste  que  pasa  por  enfrente.)  ¡Eduardo! 
(saliendo)  ¿Qué  quieres? 

¿Has  visto  á  tu  padre? 

No. 

Entonces  no  sabes  nada. 

(Alarmado.)  Me  pones  en  cuidado.  ¿De  qué? 
Le  ha  tocado  enterito  el  premio  mayor. 
¿Qué  me  dices?  ¿Es  de  veras?  (loco  de  con¬ 
tento.) 

Y  tan  de  veras. 

Dame  un  abrazo. 

Vaya,  (se  abrazan.) 

¿Lo  sabe  Aurora! 

¡Ya  apareció  aquello! 

¿El  qué? 

Yo  me  entiendo  y  bailo  solo. 

¡Yo  sí  que  bailo  y  salto  y  me  vuelvo  loco  de 
alegría!  Ya  no  necesito  la  viuda. 

Ahora  sí  que  ni  me  entiendo  ni  bailo  solo. 
¿Estabas  en  relaciones  con  una  viuda? 

¿Tú  estás  loco?  > 

Como  dices  que  ya  no  la  necesitas... 

Y  tanto  como  no.  ¿Sabes  á  quién  quiero? 

A  mi  prima. 

Justamente.  ‘  > 

■  •  .  *  . 

ESCENA  XIII 

.  •  •  ■ 

MELÉNDEZ  y  GIL;  después  DOÑA  CAMILA,  más  tarde 
AURORA 

.  > 

(Sale,  como  Gil,  por  la  derecha.  Es  joven  y  va  regular¬ 
mente  vestido.  Todas  las  prendas  son  de  excelente 
corte,  pero  un  tanto  deterioradas.)  Me  alegro  mu- 
cho,  muchísimo,  (saludando  muy  afectuoso.)  Pase 
Usted.  (A  Gil.  Este  es  un  mozalbete  que  viene  car¬ 
gado  con  una  gran  cartera  de  cuero  en  la  que  trae 
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todos  los  útiles  necesarios  para  la  fotografía  de  que 
luego  se  trata.  La  cartera  puede  ir  vacía  porque  no 
han  de  sacarse  los  aparatos  en  escena.) 

¿Quién  es?  (A  Eduardo.) 

¿Quién  es?  (a  Juanito  y  al  mismo  tiempo.) 

No  sé. 

No  le  conozco,  (ai  ver  á  gíi.)  ¡Ah,  sil  E*  un 
periodista,  de  fijo. 

¿Quién  de  ustedes  es  el  dueño? 

Ninguno.  Aquí  no  hay  dueño. 

¿No? 

Hay  dueña. 

Como  en  las  comedias  clásicas.  ¿Tiene  la 
bondad  de  invitarla  á  salir?  Venimos  á  foto¬ 
grafiar  la  portada  para  el  semanario  España 
Gráfica ,  y  deseamos  que  en  la  puerta  se  co¬ 
loquen  las  figuras  de  la  dueña,  su  familia, 
dependientes,  etc. 

(Va  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Tía,  haga  el  fa¬ 
vor  de  s'alir! 

Amigo  Gil,  vaya  colocando  la  máquina  en 
el  sitio  conveniente,  y  así  que  esté  enfocada 
la  puerta  saldré,  (gíi  obedece.) 

’  Aquí  estoy. 

Muy  señora  mía:  beso  sus  piés.  Tengo  sumo 
gusto  en  estrechar  su  mano  con  el  motivo 
que  lo  hago.  •  * 

Mil  gracias. 

¿Tiene  usted  familia? 

Una  hija: 

Muy  señorita  mía.  ¿Podría  salir  también? 
¡Aurora!  (Llamando  á  su  hija.) 

Agradecidísimo.  Voy  á  ver  si  está  ya  prepa¬ 
rado.  (Vase  á  la  calle.), 

¿Cómo  estás,  Eduardo?  (se  saludan.)  Ese  hom¬ 
bre  no  deja  hablar  á  nadie  ni  con  nadie,  ni 
sé  quién  es. 

Redactor  artístico  de  un  periódico. 

Ya.  (a  Eduardo.)  ¿Sabes  la  noticia? 

Juanito  acaba  de  comunicármela.  Imagíne¬ 
se  usted  qué  impresión  me  habrá  hecho. 
(Saliendo  de  las  habitaciones.)  ¿Me  llamaban?  (Al 
ver  á  Eduardo,  sin  poder  contenerse,  aunque  trata  de 
disimular.)  ¡Eduardo! 
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(Como  ella.)  ¡Aurora!  (se  saludan  como  si  hiciera 
un  siglo  desde  la  última  entrevista.  No  pueden  ocultar 
su  alegría.) 

(Que  vuelve.)  Hagan  favor  de  colocarse  en  la 
puerta.  La  señora  en  el  centro;  á  un  lado  su 
hija.  y  al  otro  uno  de  estos  jóvenes...  El  otro 
puede  asomar  la  cabeza  por  entre  los  hom¬ 
bros  de  las  dos  señoras,  ¿eh?  Resultará  un 
grupo  muy  artístico  y  muy  interesante. 
Como  usted  lo  disponga.  (Vase  Meléndez.)  Es- 
tas  cosas  me  fastidian,  pero  el  negocio  es  lo 
primero.  ¿No  os  parece?  (a  ios  novios.) 

(Que  no  hace  caso,  ni  Eduardo  tampoco,  pues  ambos 
están  en  el  quinto  cielo.)  ¡Qué  gusto;  ya  no  bus- 
carás  viudas! 

Ya  no. 

¿Eh?  (Fijándose.) 

Tenía  usted  razón,  tía.  Este  es  el  moro. 

¿Tú  sabes?... 

El  mismo  me  lo  ha  dicho. 

(Que  vuelve  de  nuevo.)  Señores,  cuando  uste¬ 
des  gusten. 

Vamos,  hijos,  (se  marcha  Meléndez.)  Volved  á 
la  realidad. 

¿Cómo? 

Juanito  me  ha  puesto  al  tanto  de  todo. 
Entonces  nada  tengo  que  añadir,  sino 
aguardar  con  ansiedad  la  opinión  de  usted. 
¿Y  la  viuda? 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Ja,  ja,  ja! 

No  tiene  nada  de  particular,  mamá;  te  lo 
aseguro. 

Cuando  lo  aseguras  es  forzoso  creerte.  Nadie 
más  interesado  en  tal  asunto.  Ahora  á  re¬ 
tratarnos,  y  después  hablaremos,  (van  á  la 

puerta  y  se  colocan  en  la  posición  que  indicó  Melén¬ 
dez.)  ¿Así,  verdad? 

(Dentro.)  Muy  bien.  Es  cuestión  de  un  segun¬ 
do.  Dentro  de  esa  posición  pueden  hablar  y 
hasta  moverse,  si  gustan.  Con  tal  de  no 
volver  la  cabeza... 

Aurora,  no  te  quedes  detrás. 
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Ponte  aquí,  Eduardo,  (a  este  que  se  colocó  entre 
las  dos  señoras  asomando  la  cabeza  por  encima  de  los 
hombros  de  ellas.) 

No,  no.  Ese  lugar  te  pertenece.  Yo  no  soy 
de  la  familia...  todavía. 

Estaros  quietos. 

Si  no  me  muevo. 

Pero  estás  mirando  á  Eduardo  con  el  rabi¬ 
llo  del  ojo  y  te  va  á  salir  éste  por  un  oído. 
(Dentro.)  ¡Ahora!  (En  este  momento  deshace  el  gru¬ 
po  la  entrada  de  don  Fortunato.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  FORTUNATO 

(Viene  en  busca  de  don  José.  El  señor  Pepe  tenía 
razón,  si  lo  coge  se  lo  merienda.)  ¿Dónde  está  dolí 
José?  ¡Lo  mato!...  ¡Lo  mato!  (los  de  la  puerta 

siguen  á  don  Fortunato.) 

Se  marchó. 

¡Cobarde! 

(saliendo.)  ¡Hombre!  Este  señor  ha  estropeado 
el  grupo.  Hubiera  resultado  precioso,  y  aho¬ 
ra  sólo  va  á  salir  él. 

¿Qué? 

No  es  nulo,  ¿verdad? 

¡Qué  ha  de  ser!  ¡Ay,  gracias  á  Dios!  (se  sien¬ 
ta.)  ¡El  premio  es  mío,  mío!  (Con  la  satisfacción 
que  desearíamos  experimentar  ) 

¿Este  señor  es  el  afortunado?  (Radiante  de 
júbilo.) 

(Levantándose.)  Sí,  señor.  ¿Qué  hay?  También 
pretende  usted  amargarme  el  día?  (Dispuesto 
á  pegarle  si  llega  el  caso  ) 

¡Todo  lo  contrario!  Tranquilícese.  Si  ahora 
celebro  infinito  su  llegada.  No  ha  podido 
ser  más  oportuna.  La  ekis  será  para  usted. 
No  comprendo  una  palabra. 

El  señor  es  redactor  artístico  de  EspaTia 
Gráfica  y  estaba  haciendo  una  instantánea 
para  el  número  próximo. 

(Si  le  dan  una  ducha  no  le  hace  peor  impresión.) 

¡Estoy  perdido!  Lo  que  yo  me  temía. 
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Edu.  ¿Por  qué,  papá? 

Mel.  ¿Este  joven  es  su  hijo? 

Fort.  Sí,  señor.  ¿Estabas  ahí?  Abrázame.  (Eduardo 

lo  hace.) 

Mel.  ¡Qué  feliz  casualidad!  Ahora  me  darán  us¬ 

tedes  los  datos  necesarios  para  la  informa¬ 
ción  completa. 

Fort.  Todo  cuanto  desee.  ¡Ya  no  tiene  remedio! 

Jua.  (a  Aurora.)  Se  ha  lucido  el  buen  señor. 

Fort.  (a  Eduardo.)  ¿Y  tú  cómo  estás  aquí? 

Edu.  Pasaba  por  enfrente,  me  llamó  Juanito...  y 
me  lo  dijo  todo.  Doña  Camila  dirá  lo  de¬ 
más.  (Aurora  se  emociono  ) 

Fort.  ¿Lo  demás? 

Cam.  Sí,  señor.  Eduardo  pasaba  por  ahí,  por...  ca¬ 
sualidad  y  por  ver  si  Aurora  estaba  en  la 
tienda...  ¿Me  comprende  usted? 

Fort  (a  su  hijo.)  ¿Tú  quieres  á  Aurora? 

Edu.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Mel.  (a  juanito.)  Esto  parece  cosa  de  comedia. 

Jua.  Exactamente. 

Fort.  (a  Aurora.)  ¿Y  tú  le  quieres? 

Aur.  (Ruborosa.)  No  pude  ocultarlo. 

Fort.  ¡Que  me  place!  Camila,  ¿usted  qué  dice  á 
esto? 

Cam.  También  lo  veo  con  gusto. 

Fort  Ya  puedes  andar  solo,  hijo  mío.  No  has 
sido  torpe  en  la  elección,  no.  Mejor  es  im¬ 
posible. 

Aur.  Es  favor,  don  Fortunato.  No  valgo  nada. 

Fort.  (Abrazándolos.)  A  casarse  en  cuanto  termines 

la  carrera,  (a  Meiéndez.)  Si  esto  también  le 
parece  á  usted  digno  de  publicarlo  en  su 
periódico,  publíquelo.  Ya  nada  me  importa. 
Mi  fortuna  ha  sido  el  secreto  á  voces. 

Cam.  Amigo  don  Fortunato,  pretendía  usted  un 

imposible:  ocultar  su  suerte,  y  otro  estos: 
disimular  su  amor.  Es  antiguo  el  adagio: 
«El  dinero  y  el  amor 
no  pueden  estar  ocultos. » 


FIN  DEL  SAINETE 
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El  dinero  engaña ,  comedia  en  un  acto. 
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Precio:  peseta 


